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		CAPÍTULO 1


		Esperaba una bola de cristal, estrellas de cinco puntas y hojas de té. Tampoco le habrían sorprendido las velas y el incienso. Aunque no lo habría admitido delante de nadie, en realidad, era eso lo que quería encontrarse. Como productor de documentales para la televisión pública, David Brady buscaba siempre datos objetivos y basados en una meticulosa investigación. Toda la información que incluían sus producciones era cotejada en más de una ocasión, y la mayor parte de las veces personalmente. Por eso había pensado que pasar una tarde con una echadora de cartas supondría para él un refrescante y divertido alivio después de haber dedicado el día a la presión de presupuestos y guiones. Pero aquella echadora de cartas ni siquiera llevaba turbante.

		Por el aspecto que tenía la mujer que acababa de recibirle en aquella acogedora casa de Newport Beach, se diría que era más probable encontrarla jugando con sus amigas al bridge que en una sesión de espiritismo. Olía a azucenas y a polvos de maquillaje, ningún aroma almizcleño o misterioso. David tuvo la impresión de que era el ama de llaves o la compañera de aquella conocida vidente, pero su anfitriona le sacó inmediatamente de su error.

		–Hola –le ofreció una mano pequeña y cuidada y una sonrisa–. Soy Clarissa DeBasse. Pase, por favor, señor Brady. Es usted muy puntual.

		–Señora DeBasse.

		David recompuso sus pensamientos y aceptó la mano que le ofrecía. Se había documentado lo suficiente como para que no le sorprendiera la aparente normalidad de las personas que se relacionaban con el mundo de lo paranormal.

		–Le agradezco que se muestre dispuesta a recibirme. ¿Debería asombrarme que sepa quien soy?

		Sin soltarle todavía la mano, Clarissa DeBasse dejó que fluyeran hacia ella las impresiones de aquel primer contacto con David Brady, impresiones que más adelante analizaría. Intuitivamente, supo que era un hombre en el que podría apoyarse y confiar. De momento, era más que suficiente.

		–Podría presumir de que ha sido una premonición, pero me temo que es una cuestión de lógica. Le esperaba a la una y media –su agente la había llamado para recordárselo. En caso contrario, seguramente Clarissa estaría trabajando todavía en el huerto que tenía en el jardín–. Supongo que sería posible que llevara solamente cepillos y muestras de champú en ese maletín, pero tengo la sensación de que lo que lleva ahí dentro son documentos y contratos. Y también estoy segura de que después de haber viajado hasta aquí desde Los Ángeles no le vendría mal un café.

		–Y vuelve a tener razón.

		David entró en un cuarto de estar de aspecto acogedor, con cortinas azules en las ventanas y un enorme sofá que se hundía notablemente por el centro.

		–Siéntese, señor Brady. Acabo de traer la bandeja, así que el café todavía está caliente.

		Desconfiando de aquel sofá hundido, David se sentó en una silla y esperó mientras Clarissa se sentaba frente a él y servía dos tazas de café. Tardó sólo un instante en analizar la situación. David era un hombre que confiaba plenamente en las primeras impresiones. Clarissa, que en aquel momento le estaba ofreciendo azúcar y crema para el café, le recordaba a cualquiera de sus tías favoritas: tenía un ligero sobrepeso, sin que por ello pudiera ser considerada una mujer rellenita, y era limpia y ordenada sin llegar a ser estricta. Tenía un rostro de facciones suaves y delicadas y pocas arrugas para sus cincuenta y tantos años. El pelo, rubio, lo llevaba con un corte moderno y estiloso. David atribuyó la falta de canas a las manos de su peluquera. Todo el mundo tenía derecho a ser presumido, pensó David. Cuando Clarissa le ofreció la taza, reparó en la sinfonía de sortijas que adornaba sus manos. Aquél era el único detalle que se ajustaba a la imagen que se había forjado de Clarissa antes de verla.

		–Gracias, señora DeBasse. ¿Sabe? Tengo que decirle que no es usted en absoluto como me la imaginaba.

		Clarissa DeBasse, una mujer que, evidentemente, se encontraba a gusto consigo misma, se reclinó en su asiento.

		–Supongo que esperaba que saliera a recibirle con una bola de cristal en las manos y un cuervo en el hombro.

		La diversión que asomaba a sus ojos habría bastado para que muchos hombres se removieran incómodos en su asiento. David se limitó a arquear una ceja.

		–Algo así –bebió un sorbo de café. El hecho de que estuviera caliente fue lo único que le animó a seguir bebiendo–. He estado leyendo mucho sobre usted durante estas últimas semanas. También he visto la grabación de su aparición en Barrow Show –intentó buscar la manera de decirlo de forma delicada–. Delante de las cámaras muestra una imagen diferente.

		–Eso forma parte del espectáculo –lo dijo con tanta naturalidad que David se preguntó si estaría siendo sarcástica. Pero continuaba mirándole con unos ojos limpios y amistosos–. Normalmente no me gusta hablar de negocios, y menos en mi casa, pero como me pareció que para usted era importante poder entrevistarme, pensé que estaríamos más cómodos aquí –sonrió de nuevo, mostrando unos hoyuelos apenas visibles en las mejillas–. Pero me temo que le he desilusionado.

		–No –y lo decía en serio–, no me ha desilusionado.

		Como su educación no daba ya para más, dejó el café en la mesa.

		–Señora DeBasse…

		–Clarissa.

		Le dirigió una sonrisa radiante que David no tuvo problema alguno en devolverle.

		–Clarissa, quiero ser sincero contigo.

		–Oh, eso siempre es lo mejor –su voz sonaba delicada y sincera mientras doblaba las manos en el regazo.

		–Sí –la inocente confianza de sus ojos le hizo vacilar un instante. Si era una estafadora curtida e interesada solamente en el dinero, sabía cómo disimularlo–. Soy un hombre práctico. Los fenómenos paranormales, la clarividencia, la telepatía y ese tipo de cosas no encajan en mi forma de vida.

		Clarissa se limitó a contestar con una sonrisa cargada de comprensión. Fuera lo que fuera lo que pensara, lo guardó para sí. En aquella ocasión, David se movió incómodo en la silla.

		–He decidido realizar este documental sobre fenómenos paranormales principalmente por el valor que tienen como entretenimiento.

		–No tienes por qué disculparte –alzó la mano y justo en ese momento un gato negro saltó a su regazo. Sin mirarlo, Clarissa lo acarició desde la cabeza hasta la cola–. ¿Sabes, David? Una persona que está en mi posición comprende perfectamente las dudas y la fascinación que tiene la gente por… esta clase de cosas. No soy radical.

		El gato se acurrucó en su regazo y ella continuó acariciándolo. El animal parecía tranquilo y satisfecho.

		–Sencillamente –continuó diciéndole Clarissa–, soy una persona que tiene un don y, por lo tanto, cierta responsabilidad.

		–¿Cierta responsabilidad?

		David comenzó a buscar el tabaco en el bolsillo, pero se fijó entonces en que en la casa no había ceniceros.

		–Oh, sí –mientras hablaba, Clarissa abrió un cajón de la mesita del café y sacó un cenicero redondo de color azul–. Puedes utilizar éste.

		Se lo tendió y se reclinó de nuevo en su asiento.

		–Un joven puede recibir una caja de herramientas el día de su cumpleaños. Es un regalo, una donación, un don. A partir de ahí, tendrá que tomar decisiones. Puede utilizar la caja de herramientas para aprender, para construir, para reparar… Pero también puede utilizar las herramientas para serrar las patas de la mesa. Incluso podría guardar la caja en un armario y olvidarse para siempre de ella. Eso es lo que hacemos muchos de nosotros, porque las herramientas son demasiado complicadas o, sencillamente, nos asustan. ¿Has tenido alguna vez una experiencia paranormal, David?

		David encendió un cigarrillo.

		–No.

		–¿No? No hay muchas personas que puedan contestar de manera tan rotunda. ¿No has tenido nunca una sensación de déjà vu, por ejemplo?

		David se interrumpió un momento, repentinamente interesado.

		–Supongo que todo el mundo tiene alguna vez la sensación de estar haciendo algo que ya ha hecho, o de haber estado antes en un lugar supuestamente nuevo para él. A veces también tiene uno la sensación de recibir señales.

		–En eso consiste la intuición.

		–¿Y consideras que la intuición es un don paranormal?

		–Oh, claro que sí –el entusiasmo iluminó su rostro haciéndole parecer mucho más joven–. Por supuesto, eso depende completamente de cómo se desarrolle, de cómo sea canalizada y utilizada. La mayor parte de nosotros sólo utilizamos un pequeño porcentaje porque nuestra mente está ocupada con otras muchas cosas.

		–¿Fue la intuición la que te condujo a Matthew Van Camp?

		Pareció descender un velo sobre la mirada de Clarissa.

		–No.

		Una vez más, volvió a desconcertarle. El caso Van Camp era el que la había convertido en una vidente conocida. David esperaba que estuviera deseando hablar de lo ocurrido y, sin embargo, Clarissa DeBasse pareció encerrarse en sí misma al oír aquel nombre. David soltó una bocanada de humo y advirtió que el gato le miraba aburrido, pero con firmeza.

		–Clarissa, el caso Van Camp tiene ya diez años, pero continúa siendo uno de tus éxitos más célebres y controvertidos.

		–Eso es verdad. Matthew ya tiene veinte años. Se ha convertido en un joven muy atractivo.

		–Hay mucha gente que piensa que ahora estaría muerto si la señora Van Camp no hubiera luchado para que tanto la policía como su marido admitieran que participaras en la investigación del secuestro.

		–Y hay mucha otra gente que cree que todo fue una estrategia para conseguir publicidad –contestó Clarissa con calma mientras bebía un sorbo de café–. La siguiente película de Alice Camp fue un éxito de taquilla. ¿Viste la película? Era maravillosa.

		David no era un hombre al que resultara fácil distraer cuando se había propuesto un objetivo.

		–Clarissa, si estás de acuerdo en participar en este documental, me gustaría que habláramos del caso Van Camp.

		Clarissa frunció el ceño y amagó un puchero casi imperceptible mientras acariciaba a su gato.

		–No sé si en eso podré ayudarte, David. Para los Van Camp fue una experiencia muy traumática. Mucho. Sacar a relucir de nuevo el tema podría causarles mucho dolor.

		David no habría alcanzado el nivel de éxito del que disfrutaba si no hubiera sabido dónde y cuándo negociar.

		–¿Y si los Van Camp se muestran de acuerdo?

		–Oh, en ese caso sería completamente diferente –mientras Clarissa pensaba en ello, el gato se estiró en su regazo y comenzó a ronronear–. Sí, completamente diferente. ¿Sabes, David? Admiro tu trabajo. Vi tu documental sobre los niños maltratados. Atrapaba inmediatamente tu atención, aunque era angustioso.

		–Tenía que serlo.

		–Sí, exactamente.

		Clarissa podría haberle hablado de lo angustioso y triste que podía llegar a ser el mundo, pero no creía que David estuviera preparado para comprender cómo lo sabía y de qué manera se enfrentaba a ello.

		–¿Qué buscas exactamente con esto? –le preguntó Clarissa.

		–Un buen espectáculo –al ver sonreír a Clarissa, David tuvo la convicción de que había hecho bien al no intentar engañarla–. Un programa que haga que la gente piense y se haga preguntas.

		–¿Tú también querrás hacer preguntas?

		David apagó el cigarrillo.

		–Yo soy el productor. El tipo de preguntas que pueda hacer dependerá de ti.

		Le parecía no sólo la respuesta más apropiada, sino también la más sincera.

		–Me gustas, David. Creo que me gustaría ayudarte.

		–Me alegro de oírlo. Supongo que querrás echarle un vistazo al contrato y…

		–No –le interrumpió cuando alargó la mano hacia el maletín–. Esos son detalles sin importancia –le explicó, indicándole con un gesto de la mano que lo dejara–. Mi agente es la que se ocupa de estas cosas.

		–Estupendo –de hecho, también él se sentiría mejor hablando de ese tipo de asuntos con su representante–. Le enviaré toda la documentación, si me dices su nombre.

		–Agencia The Fields, en Los Ángeles.

		Clarissa había vuelto a sorprenderle. Aquella mujer con aspecto de ama de casa afable, con una de las más influyentes y prestigiosas agencias de la zona.

		–Les enviaré todo esta misma tarde. Me gustaría trabajar contigo, Clarissa.

		–¿Puedo verte la palma de la mano?

		Cada vez que David creía que por fin la tenía catalogada, Clarissa volvía a sorprenderle. Le tendió la mano.

		–¿Voy a hacer un viaje que me obligue a cruzar el Atlántico?

		Clarissa no se mostró ni divertida ni ofendida. Aunque le tomó la mano y le colocó la palma hacia arriba, apenas la miró. En cambio, le estudió con una expresión que pareció tornarse bruscamente fría. Vio a un hombre de treinta y pocos años, atractivo de una forma casi misteriosa a pesar de su pelo negro y perfectamente cortado y sus ropas elegantes. Tenía una cara de rasgos marcados, suficientemente angulosa como para garantizar una segunda mirada. Las cejas eran tupidas y tan negras como su pelo, y los ojos sorprendentemente tranquilos. O por lo menos eso era lo que aparentaban aquellos ojos de color verde claro tras una primera mirada. Clarissa observó que la boca era firme y suficientemente llena como para ganarse la atención de una mujer. La mano que retenía entre la suya era ancha, de dedos largos, una mano de artista. La mano de un hombre alto y de porte atlético. Pero Clarissa veía más allá del físico.

		–Eres un hombre muy fuerte, tanto física como emocional e intelectualmente.

		–Gracias.

		–Oh, yo no lisonjeo a nadie, David –fue un reproche delicado, casi maternal–. Todavía no has aprendido a atemperar esa fuerza con la ternura en tus relaciones. Supongo que ésa es la razón por la que nunca te has casado.

		A pesar del propio David, había conseguido ganarse toda su atención. Pero no llevaba alianza, se recordó David a sí mismo. Y a cualquiera que tuviera algún interés en averiguar cuál era su estado civil, le habría bastado con hacer unas cuantas averiguaciones.

		–La respuesta estándar es que todavía no he conocido a la mujer adecuada.

		–En este caso, es absolutamente cierto. Necesitas encontrar a alguien que sea tan fuerte como tú. Y lo harás antes de lo que crees. No será fácil, por supuesto, y sólo funcionará si ambos os acordáis de la ternura de la que acabo de hablarte.

		–¿Así que voy a conocer a la mujer de mi vida, me voy a casar con ella y voy a ser eternamente feliz a su lado?

		–Yo no predigo el futuro, jamás –su expresión volvió a cambiar, tornándose plácida–. Y sólo leo la mano a las personas que me interesan. ¿Puedo comunicarte lo que me dice mi intuición, David?

		–Por favor.

		–Que tú y yo vamos a tener una relación larga e interesante –le palmeó la mano antes de soltársela–. Una relación que voy a disfrutar.

		–Yo también, Clarisa –se levantó–. Volveremos a vernos, Clarisa.

		–Sí, por supuesto –se levantó, lanzando al gato al suelo–. ¡Vete, Mordred, vete!

		–¿Mordred? –repitió David mientras el gato saltaba sobre el sofá hundido para volver a tumbarse cómodamente.

		–Sí, una triste figura de la mitología celta –le explicó Clarissa–. Siempre he tenido la sensación de que no se le ha tratado bien. Al fin y al cabo, no podemos escapar a nuestro destino, ¿verdad?

		Por segunda vez, David sintió aquella mirada fría y extrañamente íntima sobre él.

		–Supongo que no –musitó, y permitió que Clarissa le condujera hasta la puerta.

		–He disfrutado mucho de nuestra conversación, David. Por favor, vuelve.

		David salió de nuevo al calor de la primavera, preguntándose a sí mismo por qué tenía la certeza de que lo haría.

		–Por supuesto que es un productor excelente, Abe. Pero no estoy seguro de que sea el adecuado para Clarissa.

		A.J. Fields paseaba por el despacho con aquel paso largo y fluido con el que enmascaraba su desbordante energía. Se detuvo para colocar un cuadro ligeramente torcido antes de volverse hacia su socio. Abe Ebbitt estaba sentado con las manos entrelazadas sobre su abultada barriga, una postura habitual en él. No se molestó en empujar las gafas que tenía ya casi en la punta de la nariz. Observó a A.J. pacientemente antes de alargar la mano hacia uno de los escasos mechones de pelo que tenía a ambos lados de la cabeza.

		–A.J., la oferta es muy generosa.

		–Clarissa no necesita dinero.

		Abe Ebbitt sintió que se le helaba la sangre en las venas al oír aquella frase, pero continuó hablando con calma.

		–Le dará publicidad.

		–¿Y ésa es la clase de publicidad que necesita?

		–Eres demasiado protectora con ella, A.J.

		–Para eso estoy aquí, para protegerla –le contradijo.

		Se detuvo de pronto y se sentó en la esquina del escritorio. Cuando Abe vio que fruncía el ceño, decidió permanecer en silencio. Sabía que podría seguir hablándole, pero que ella ni siquiera contestaría. La respetaba y la admiraba. Ésas eran las razones por las que un veterano representante de Hollywood estaba trabajando para la Agencia Fields, en vez de haber montado su propia agencia. Tenía edad suficiente como para ser su padre y era consciente de que, una década atrás, los papeles habrían estado invertidos. Pero el hecho de trabajar a las órdenes de A.J. no le importaba lo más mínimo. Al mejor, le gustaba decir, no le importaba trabajar para el mejor. Pasaron dos minutos. Dos.

		–Ella también está decidida a hacerlo –musitó A.J., pero Abe continuó en silencio–. Yo sólo… –tenía un presentimiento, pensó. Pero odiaba utilizar aquella frase–. Sólo espero que no sea un error. Un director inadecuado, un formato inadecuado y podría terminar haciendo el ridículo. Yo no quiero eso, Abe.

		–Creo que no le estás concediendo a Clarissa la confianza que se merece. Y tú sabes mejor que nadie que no debes dejar que tus sentimientos se interpongan en un negocio, A.J.

		–Sí, lo sé.

		Por eso era la mejor. A.J. se cruzó de brazos y se lo recordó a sí misma. Había aprendido a muy tierna edad a canalizar sus sentimientos. No porque fuera algo importante, sino porque para ella había sido vital. Al crecer con una madre viuda que a menudo olvidaba detalles como pagar la hipoteca, había aprendido a tratar los problemas con eficiencia y seriedad para no sucumbir a ellos. Trabajaba como agente porque le gustaba regatear y negociar. Y porque era condenadamente buena en su trabajo. Su oficina de Century City, con su majestuosa vista de Los Ángeles, era una prueba de ello. Aun así, no había llegado hasta donde estaba haciendo tratos a ciegas.

		–Lo decidiré después de la reunión que tengo esta tarde con él.

		Abe sonrió al reconocer aquella mirada.

		–¿Cuánto más le piensas pedir?

		–Creo que otro diez por ciento –tomó un bolígrafo y se dio unos golpecitos con él en la palma de la mano–. Pero antes pretendo averiguar exactamente en qué va a consistir ese documental y desde qué perspectiva quiere abordarlo.

		–Dicen que Brady es un hombre duro.

		A.J. le dirigió una sonrisa engañosamente dulce.

		–También lo dicen de mí.

		–Pobre David, no sabe a lo que va a tener que enfrentarse –Abe se levantó y se colocó el cinturón del pantalón–. Ahora tengo una reunión. No dejes de contarme cómo ha ido todo.

		–Claro.

		Para cuando Abe cerró la puerta, A.J. ya tenía la mirada clavada en la pared.

		David Brady. Evidentemente, el hecho de que admirara su trabajo influiría en su decisión. Era cierto que en el momento preciso y a cambio de una cantidad razonable de dinero, estaría dispuesta a que muchos de sus clientes hicieran hasta de bolsita de té en un anuncio. Pero con Clarissa era diferente. Clarissa DeBasse había sido su primera cliente. Su única cliente, recordó A.J., durante los primeros años de vacas flacas. Si era protectora con ella, como había dicho Abe, era porque sentía que tenía derecho a serlo. David Brady podía ser un productor de éxito de documentales de calidad, pero tendría que demostrárselo personalmente a A.J. Fields antes de que Clarissa firmara cualquier contrato.

		Años atrás, A.J. tenía que demostrar constantemente su valía. Ella no había empezado a trabajar con quince empleados y unas oficinas de lujo. Diez años atrás, tenía que luchar para conseguir un cliente y cerraba los tratos desde una oficina imaginaria que no era sino la cabina telefónica de una cafetería. Mentía sobre su edad. No había muchas personas dispuestas a confiar su carrera profesional a una adolescente de dieciocho años. Pero Clarissa había confiado en ella desde el primer momento.

		A.J. dejó escapar un suspiro mientras se retiraba uno de los rizos que acariciaba su hombro. En realidad, consideraba su trabajo como una vocación, más que como una profesión. Negociar, regatear, era algo casi inherente en ella.

		Había tenido que acostumbrarse a hacerlo desde muy niña. Su madre siempre había sido una mujer buena y generosa. Pero los detalles de la vida diaria nunca habían sido su fuerte. Aun siendo una niña, era A.J. la que tenía que recordarle cuándo había que pagar las cuentas, le actualizaba la libreta, desanimaba a los vendedores que llamaban a su puerta y se encargaba al mismo tiempo de los deberes de la escuela y del presupuesto de la casa. Y no porque su madre fuera una mujer de pocas luces o no se ocupara debidamente de su hija. Siempre le había ofrecido conversación, amor y un gran interés por todo lo que hacía. Pero con mucha frecuencia, se invertían los papeles entre madre e hija. Era la madre la que argüía que un cachorro perdido la había seguido hasta casa, y era la hija la que se preocupaba por cómo podrían alimentarlo.

		Aun así, si su madre hubiera sido diferente, ¿habría sido A.J. distinta? Ésa era una pregunta que se hacía a menudo. No era fácil engañar al destino. A.J. se levantó riendo. Seguro que a Clarissa le habría encantado aquella reflexión, pensó.

		Rodeó el escritorio y se dejó caer en la enorme butaca que su madre le había regalado. A diferencia del escritorio, un mueble sólido y de líneas sencillas, la butaca era de diseño rebuscado y en absoluto práctica. ¿A quién, sino a su madre, se le podría haber ocurrido comprar una butaca de cuero de color azul claro porque combinaba con el color de los ojos de su hija?

		A.J. cambió el rumbo de sus pensamientos y tomó el contrato de DeBasse. Estaba en el centro de un escritorio pulcramente ordenado. En él no había ni fotografías, ni flores ni pisapapeles de formas caprichosas. Todo en el escritorio tenía una función y la función era sacar adelante un negocio.

		Tenía tiempo de estudiar el contrato antes de su cita con David Brady. Para cuando llegara la hora de la reunión, habría analizado cada frase, cada cláusula y cada posible alternativa.

		Estaba tomando nota sobre la cláusula final, cuando sonó el interfono. Sin dejar de escribir, se llevó el teléfono a la oreja.

		–¿Sí, Diane?

		–El señor Brady ya está aquí, A.J.

		–De acuerdo, ¿hay café recién hecho?

		–Ahora mismo sólo nos quedan los posos. Prepararé una cafetera.

		–Pero no nos la traigas hasta que te llame. Hazle pasar, Diane.

		Regresó a la primera página de la libreta y se levantó en el momento en el que se abrió la puerta.

		–Señor Brady.

		A.J. le tendió la mano, pero no salió de detrás del escritorio. Había aprendido que era importante establecer ciertas posiciones de poder desde el primer momento. Además, durante el tiempo que David Brady tardó en cruzar su despacho, tuvo oportunidad de analizar y juzgar lo que veía. David Brady tenía un aspecto más parecido al de un cliente que al de un productor. Sí, estaba segura de que David Brady podría haber vendido aquella imagen de hombre duro, viril y caminar ligeramente desgarbado. Se lo imaginó convertido en el lacónico detective de una serie de televisión; o un vaquero nómada y solitario en una película de género. Era una pena que fuera productor.

		David también aprovechó aquella oportunidad para estudiarla. No esperaba que fuera tan joven. A.J. era una mujer atractiva, con aquella sobriedad que a él personalmente le animaba a respetarla a nivel profesional y a ignorarla en un plano más personal. Parecía incluso demasiado delgada con aquel traje que habría resultado soso si no hubiera sido por la blusa de color rojo fuego con le que lo acompañaba. El pelo, rubio, lo llevaba peinado con un corte engañosamente natural, recto a la altura de las orejas e inclinado hacia la nuca. Le gustó aquella piel del color de la miel que parecía haber sido acariciada por el sol, o por una lámpara solar. Tenía el rostro ovalado y la boca generosa. Los ojos eran de un color azul intenso, que acentuaban las sombras del maquillaje. En aquel momento los llevaba enmarcados por la montura de las gafas.

		Sus manos se encontraron, se estrecharon y se soltaron con la misma profesionalidad con la que lo hacían docenas de veces al día.

		–Siéntese, por favor, señor Brady. ¿Le apetece un café?

		–No, gracias.

		David se sentó y esperó hasta que A.J. volvió a sentarse detrás de su escritorio. Advirtió que tenía las manos encima del contrato. No llevaba anillos ni pulseras, pensó. Sólo un reloj con la correa negra.

		–Al parecer tenemos muchos conocidos comunes, señorita Fields. Es extraño que no nos hayamos encontrado antes.

		–Sí, ¿verdad? –le dirigió una educada sonrisa–. Pero lo cierto es que, como agente, prefiero mantenerme en la sombra. Ya ha conocido a Clarissa DeBasse.

		–Sí, la he conocido –así que prefería no ir directamente al grano, decidió David, y se reclinó en la silla–. Es una mujer encantadora. Tengo que admitir que esperaba encontrarme con alguien más excéntrico.

		En aquella ocasión, la sonrisa de A.J. fue espontánea y generosa. Si David hubiera estado pensando en ella a un nivel más personal, su opinión sobre su interlocutora habría cambiado.

		–Clarissa nunca es lo que uno espera. Su proyecto parece interesante, señor Brady, pero hay algunos detalles que me gustaría precisar. En primer lugar, me gustaría saber qué clase de documental pretende producir.

		–Es un documental sobre fenómenos paranormales. Tratará asuntos como la videncia, la parapsicología, el espiritismo, la quiromancia y las percepciones extrasensoriales.

		–¿Sesiones de espiritismo y casas encantadas, señor Brady?

		David advirtió la desaprobación que reflejaba su voz y se preguntó a qué se debería.

		–Para alguien que tiene a una vidente como cliente, muestra usted una actitud muy cínica.

		–Mi cliente no habla de almas en pena ni lee las hojas de té –A.J. se reclinó en su asiento con una postura que sabía denotaba confianza y seguridad en sí misma–. La señora DeBasse ha demostrado en más de una ocasión que es una mujer extraordinariamente sensible. Jamás ha presumido de tener poderes sobrenaturales.

		–Paranormales.

		A.J. tomó aire.

		–Se ve que ha hecho los deberes. Sí, «paranormales» es el término correcto. A Clarissa no le gustan las exageraciones.

		–Y ésa es una de las razones por las que quiero contar con ella en mi programa.

		A.J. se fijó en la utilización que hacía del posesivo. Había dicho «mi programa», no «el programa». Era evidente que David Brady se tomaba el trabajo como algo muy personal. Mucho mejor, decidió. Eso significaba que no querría quedar en ridículo.

		–Continúe.

		–He hablado con médiums, quirománticos, científicos y gente que se dedica al espectáculo. Le sorprendería la diversidad de personalidades con las que me he encontrado.

		–Estoy segura –contestó A.J., reservándose su verdadera opinión.

		Aunque David advirtió su diversión, decidió pasarla por alto.

		–He hablado con farsantes y con personas absolutamente sinceras. He entrevistado a los directores del departamento de parapsicología de importantes universidades, y todo el mundo mencionaba a Clarissa.

		–Clarissa es una mujer muy generosa –David volvió a detectar una ligera desaprobación en su voz–. Particularmente en todo lo referente a la investigación.

		De la que no obtenía ningún beneficio económico. David dedujo que aquello explicaba su actitud.

		–Pretendo mostrar posibilidades, plantear preguntas. El público llegará a sus propias respuestas. En las cinco horas de emisión de las que dispongo, habrá tiempo para todo, desde científicos a lectores del tarot.

		En un gesto que A.J. había hecho suyo mucho tiempo atrás, comenzó a tamborilear con los dedos sobre el escritorio.

		–¿Y dónde encaja Clarissa DeBasse en todo eso?

		Ella era el as que tenía en la manga. Pero todavía no estaba listo para jugarlo.

		–Clarissa es una mujer conocida, y que ha demostrado tener, por utilizar la misma frase que usted, una «extraordinaria sensibilidad». Tenemos como ejemplo el caso Van Camp.

		A.J. frunció el ceño, tomó un bolígrafo y comenzó a juguetear con él.

		–Eso ocurrió hace diez años.

		–Secuestran al hijo de una estrella de Hollywood cuando está jugando en el parque bajo la vigilancia de su niñera. Piden medio millón de dólares de rescate. La madre está desesperada, la policía desconcertada. Pasan treinta y seis horas sin que se tenga la menor pista sobre el niño. Los padres, intentan reunir el dinero. A pesar de las reticencias del padre, la madre llama a un amiga, una mujer que le elaboró su carta astral y de vez en cuando le lee la palma de la mano. La mujer acude, por supuesto, y pasa cerca de una hora sentada tocando diferentes objetos del niño: un guante de béisbol, un muñeco de peluche, el pijama que se puso el niño la noche anterior… Al cabo de una hora, la mujer le da a la policía la descripción del secuestrador del niño y le dice la localización exacta en la que puede encontrarle. Describe la habitación en la que está encerrado, comenta incluso que está descascarillada la pintura del techo. Esa misma noche, el niño duerme en su cama.

		David sacó un cigarrillo, lo encendió y soltó una bocanada de humo. A.J. permanecía en silencio.

		–Después de una noticia como ésa, no bastan diez años para que se supere el impacto. A la audiencia le fascinará ese caso tanto como entonces.

		No debería haberse enfadado. Era absurdo reaccionar de esa manera. A.J. continuó sentada en silencio, mientras intentaba dominar su cólera.

		–Son muchas las personas que piensan que el caso de los Van Camp fue un fraude. Desenterrarlo diez años después sólo servirá para reavivar las críticas.

		–Una mujer en la posición de Clarissa seguro que tiene que enfrentarse continuamente a las críticas –vio el fuego que asomaba a los ojos de Clarissa.

		–Es posible, pero no tengo intención de firmar un contrato que sirva para garantizarlas. No quiero que mi cliente sea sometida a un juicio televisivo.

		–Un momento –David también era un hombre de genio y sería capaz de respetar el de su interlocutora… si lo comprendiera–. Clarissa se somete a un juicio cada vez que aparece en público. Si de verdad no es capaz de soportar la presión de las cámaras y las preguntas, no debería estar haciendo lo que hace. Siendo su agente, creo que debería tener más fe en sus capacidades.

		–Lo que yo crea o deje de creer no es asunto suyo –A.J. comenzó a levantarse con intención de devolverle el contrato, pero el sonido del teléfono la interrumpió. Con un juramento apenas audible, levantó el auricular–. No quiero llamadas, Diane. No… ah –A.J. apretó los dientes e intentó recuperar la calma–. Sí, pásamela.

		–Oh, cariño, siento molestarte cuando estás trabajando, querida.

		–Tranquila, no pasa nada. Ahora mismo estoy reunida, así que…

		–Sí, lo sé –la voz serena de Clarissa en tono de disculpa llegó hasta su oído–, con ese hombre tan amable, David Brady.

		–Eso es opinable.

		–Tenía la sensación de que la primera vez no os ibais a caer bien –Clarissa suspiró y acarició a su gato–. He estado pensando mucho en ese contrato –no mencionó el sueño porque sabía que a A.J. no le gustaba que le hablara de esas cosas–. He decidido que quiero firmarlo ahora mismo. Y tranquila, ya sé lo que vas a decir –continuó, antes de que A.J. hubiera dicho una sola palabra. Tú eres la agente y tú sabes cómo funciona este negocio. Haz lo que consideres mejor respecto a las cláusulas del contrato y todas esas cosas, pero yo quiero hacer ese programa.

		A.J. reconoció aquel tono. Clarissa tenía un presentimiento. Y no había manera de discutir con los presentimientos de Clarissa.

		–Tenemos que hablar de todo esto.

		–Por supuesto, querida. Hablaremos todo lo quieras. David y tú os encargaréis de cerrar todos los detalles. A ti se te da muy bien todo eso. Dejaré que seas tú la que decida las cláusulas del contrato, pero quiero firmarlo.

		Estando David sentado enfrente de ella, A.J. no podía darse la satisfacción de aceptar su derrota dándole una patada al escritorio.

		–Muy bien, pero creo que deberías saber que yo también tengo mi propia opinión al respecto.

		–Por supuesto. Ven a cenar conmigo esta noche.

		A.J. estuvo a punto de sonreír. A Clarissa le encantaba solucionar los problemas con comida. Era una pena que fuera tan mala cocinera.

		–No puedo. Tengo una cita.

		–En ese caso, mañana.

		–De acuerdo, te veré entonces.

		Después de colgar el teléfono, A.J. tomó aire y miró de nuevo a David.

		–Siento la interrupción.

		–No se preocupe.

		–Como en el contrato no aparece nada relativo al caso de los Van Camp, su inclusión en el programa dependerá exclusivamente de la señora DeBasse.

		–Por supuesto. Ya he hablado con ella sobre esto.

		A.J. se mordió la lengua, intentando no perder la calma.

		–Ya entiendo. En el contrato no figura ninguna información precisa sobre la posición que ocupara la señora DeBasse en el documental. Eso habría que cambiarlo.

		–Estoy seguro de que podremos arreglarlo.

		Así que iba a firmar, pensó David, y escuchó los cambios que le proponía. Antes de que sonara el teléfono, parecía dispuesta a echarle de su despacho. Lo había visto en sus ojos. Disimuló una sonrisa mientras continuaba negociando otro punto. Él no era vidente, pero apostaría cualquier cosa a que había sido Clarissa DeBasse la que había llamado. A.J. Fields se había descubierto de pronto en el medio. El mejor lugar para un agente, pensó David, y se reclinó en su asiento.

		–Volveremos a redactar el contrato y estará listo para mañana.

		Todo el mundo parecía tener prisa, se dijo A.J., intentado no perder la calma.

		–Estoy segura de que podremos sacar adelante el documental, señor Brady, siempre y cuando lleguemos a un acuerdo en otro de los puntos.

		–¿A qué se refiere exactamente?

		–A los honorarios de la señora DeBasse.

		A.J. hojeó el contrato y se ajustó las gafas que llevaba para leer.

		–Me temo que esto es mucho menos de lo que la señora DeBasse está acostumbrada a cobrar. Necesitaremos otro veinte por ciento.

		David arqueó una ceja. Había estado esperando algo parecido, pero no en ese momento, sino mucho antes. Evidentemente, A.J. Fields no había llegado al lugar en el que estaba haciendo lo que todo el mundo esperaba.

		–Tiene que comprender que estamos trabajando para una televisión pública. Nuestro presupuesto no puede competir con el de las cadenas privadas. Como productor, puedo ofrecerle un cinco por ciento más, pero el veinte por ciento está completamente fuera de nuestro alcance.

		–Un cinco por ciento no es suficiente –A.J. se quitó las gafas y las sujetó por una de las patillas. Sus ojos parecían más grandes sin ellas–. Soy consciente de que es una televisión pública, y de los presupuestos que maneja –le dirigió una sonrisa encantadora–. Un quince por ciento.

		Típico de una agente, pensó David, más pesimista que enfadado. En realidad quería un diez por ciento, y el diez por ciento era precisamente la cantidad que podía permitirse. Aun así, aquél era un juego que merecía ser jugado.

		–La señora DeBasse ya va a cobrar más que ninguna de las personas que han firmado el contrato.

		–Y usted está dispuesto a pagarle porque será el principal atractivo del documental. Yo también entiendo de audiencias.

		–Siete.

		–Doce.

		–Diez.

		–Hecho.

		A.J. se levantó. Normalmente, un acuerdo como aquél le habría llenado de satisfacción. Pero como todavía no tenía su genio completamente bajo control, le resultaba difícil apreciar su éxito.

		–Estoy deseando revisar el contrato.

		–Se lo enviaré por mensajero mañana por la tarde. Esa llamada de teléfono… –se interrumpió un momento–. Si no hubiera sido por esa llamada, no habría llegado a ningún acuerdo conmigo, ¿verdad?

		A.J. le estudió en silencio y lo maldijo por ser tan listo, inteligente e intuitivo. Todas las cosas que necesitaba para su cliente.

		–No, no habría llegado a ningún acuerdo.

		–En ese caso, asegúrese de darle las gracias a Clarissa de mi parte.

		Con una sonrisa de suficiencia que bastó para encender de nuevo el genio de A.J., le tendió la mano.

		–Adiós, señor…

		En el momento en el que sus manos se encontraron, a A.J. se le quebró la voz. Los sentimientos que se desataron dentro de ella tuvieron el impacto de una bofetada. Aprensión, deseo, rabia, deleite… Todos ellos se abrieron paso en su interior en cuanto sus manos se rozaron. Apenas tuvo tiempo de regañarse por haber permitido que el genio desencadenara aquella oleada de sentimientos.

		–¿Señora Fields?

		Le estaba mirando fijamente, como si estuviera viendo dentro de él, como si acabara de surgir una aparición. La mano que David estrechaba entre las suyas estaba fría como el hielo y había perdido su fuerza. David la agarró automáticamente del brazo. Aquella mujer parecía a punto de desmayarse.

		–Será mejor que se siente.

		–¿Qué? –temblando todavía, A.J. se sentó de nuevo–. No, estoy bien. Lo siento. Debía de estar pensando en otra cosa.

		Pero mientras hablaba, rompió el contacto visual con David y se apoyó en el escritorio, como si quisiera alejarse de él.

		–Me alegro de que hayamos llegado a un acuerdo, señor Brady. Le comunicaré todo lo que hemos hablado a mi cliente.

		Comenzaba a recuperar el color y se aclaró su mirada. Aun así, David vaciló. Segundos antes parecía a punto de desmoronarse en sus brazos.

		–Siéntese.

		–¿Perdón?

		–Maldita sea, siéntese –la agarró del brazo y la obligó a sentarse–. Le tiemblan las manos.

		Antes de que A.J. pudiera decir nada, se estaba arrodillando delante de ella.

		–Yo le aconsejaría que cancelara la cita que tiene esta noche e intentara dormir bien.

		A.J. mantenía las manos dobladas en el regazo para evitar que pudiera tocarla otra vez.

		–No tiene por qué preocuparse.

		–Normalmente, tiendo a preocuparme cuando veo a una mujer desmayándose a mis pies.

		El sarcasmo de sus palabras ayudó a aplacar las mariposas que revoloteaban en el estómago de A.J.

		–Estoy segura –pero entonces, David le enmarcó el rostro entre las manos y ella se apartó bruscamente–. Deje de tocarme.

		Su piel tenía un aspecto tan suave como aparentaba, pero David decidió que ya tendría tiempo de pensar en ello más adelante.

		–Era un contacto puramente médico, señora Fields. Usted no es mi tipo.

		A.J. le dirigió una mirada glacial.

		–¿Se supone que tengo que darle las gracias?

		David se preguntó por qué le entraban ganas de reír al ver la fría indignación de sus ojos. De reír y de saborear la piel de aquella mujer.

		–Muy bien –musitó, y se enderezó–. No hace falta que traigan el café –le aconsejó, y se marchó de allí antes de hacer alguna ridiculez.

		En cuanto se quedó sola, A.J. dobló las rodillas y escondió la cara en ellas. ¿Qué se suponía que tenía que hacer después de aquello?, se preguntó mientras intentaba encogerse todavía más. En nombre de Dios, ¿qué iba a hacer?
		

	
		CAPÍTULO 2


		A.J. consideró seriamente la posibilidad de parar a comer una hamburguesa antes de ir a cenar a casa de Clarissa. Pero no tuvo valor para hacerlo. Además, si llegaba con suficiente hambre sería capaz de fingir que comía con ganas lo que quisiera que Clarissa hubiera preparado.

		Conducía con la capota del coche abierta, intentando disfrutar de los cuarenta y cinco minutos de trayecto desde su oficina a aquel barrio de las afueras. Llevaba a su lado el portafolios de cuero que contenía el contrato que David Brady le había enviado a la oficina, tal y como había prometido el día anterior. Había hecho todos los cambios que le había pedido, de modo que A.J. ya no tenía nada por lo que protestar. No tenía ningún motivo real para no firmar aquel contrato, ni para impedir que su cliente trabajara con Brady. Lo único que tenía era un presentimiento. Y había estado pensando en lo ocurrido durante toda la tarde anterior.

		Había sido el exceso de trabajo, se dijo a sí misma. No había sentido nada especial, sólo había sido un mareo, por culpa de lo rápido que se había levantado. No tenía nada que ver con ningún sentimiento hacia David.

		Pero la verdad era que había sentido algo.

		A.J. estuvo maldiciéndose a sí misma durante los quince kilómetros siguientes, hasta que volvió a recuperar el control.
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